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El vivir con el fastidio de la diabetes

por Mike Freeman

De la redactora: En enero de este año, la Federación tomó la decisión difícil y dolorosa de cesar la publicación de la Voz del Diabético, Voice of the Diabetic, nuestra revista trimestral para los diabéticos ciegos, que había estado en continua publicación desde 1986. Muchas consideraciones entraron en la decisión, pero la organización continúa con firmeza en su compromiso de ayuda a los ciegos diabéticos, y a los diabéticos que pierden la vista a fín de encargarse de su enfermedad independientemente, y para que vivan vidas plenas de satisfacción. Con este fin, el Braille monitor comenzará a incluir más artículos teniendo como objetivo este segmento significativo de nuestro número total de lectores. la Federación también se está preparando para publicar una compilación de longitud de un libro de artículos, e información diseñada a informar y asistir a aquellos que lidian con la diabetes y la ceguera, o pérdida de la vista. Mucho del material dentro de este libro será extraído de las ediciones recientes de la Voz del Diabético, Voice of the Diabetic, ya que su inspiración es intemporal. Aquí está un perfil de la muestra del libro. Cuando Mike Freeman escribió esta breve biografía, ya era un líder de la Red Diabética de la Acción, de la división de la Federación para los diabéticos. Ahora es su presidente. Esto es lo que dice:

Me llamo Mike Freeman, y soy actualmente presidente de la Federación Nacional de Ciegos de Washington, y segundo vice presidente de la Red de la Acción de la Diabetes de la Federación. Mido cinco pies, nueve pulgadas, y he sido totalmente ciego solo de nacimiento; un ojo ha sido removido, y veo solamente un poquito de luz con el otro. Quedé diabético en marzo del 2005, por lo tanto, mi ceguera no es debida a la diabetes. Nací prematuramente, y, ya que los ojos son entre los últimos órganos en desarrollarsen, y en parte debido a las medidas tomadas por el médico para mantenerme vivo, mis retinas se separaron debido al crecimiento anormal del vaso sanguíneo, causando mi ceguera. Leo Braille, y utilizo un bastón blanco largo para asistirme en viajar. He sido un miembro de la Federación Nacional de Ciegos desde 1977.

Sostengo una licenciatura Bachelor en la física de la Universidad Reed en Portland, Oregon, y una licenciatura master en la física de la Universidad de New Mexico State, Las Cruces, Nueva México. Soy un especialista de la tecnología de la información, escribiendo procedimientos automatizados a fín de controlar el intercambio de datos con el Internet mientras que no comprometo la seguridad de la computadora para Bonneville Power Administration bajo el Departamento de Energía de los Estados Unidos. Esta agencia pone energía eléctrica de los proyectos hidroeléctricos federales en el Noroeste Pacífico, y distribuye la energía para otras utilidades del noroeste.

Tan tarde como el verano del 2004, yo no era diabético; mi nivel de azúcar en la sangre era normal. Me puse enfermo con la gripe en diciembre del 2004, y no me recuperé plenamente hasta a medio camino en enero del 2005. Fué entonces que por primera vez noté los síntomas conocidos de la diabetes. Aumento frecuente de la orina, creciente sed, y piel seca con Cuarteadas que no se curában inmediatamente., Es más, noté que mi pene estába dolorido y que había una cierta descarga. Puesto que sabía que no tenía una enfermedad sexualmente transmitida, ésta era un rompecabezas. Por Marzo, noté una cierta dificultad en la orientación y concentro del pensamiento.

Entonces, en un viaje a Seattle, mis piernas me obstaculizaron e hicieron caerme varias veces. Me dicen que también tenía el aliento con sabor a fruta de alguien enn Cetoacidosis. No caí en un lapso de coma, pero estaba bastante cerca de ello. Cuando salí de la niebla, el médico de la sala de urgencias me dijo que tenía diabetes, que estaba en un goteo de la insulina, y que estaría en la insulina por el resto de mi vida. (De hecho, la he estado utilizando desde entonces.) El Debió aber pedido al parecer, la prueba A.C. del peptide, y, o, la prueba antidecarboxilasa glutámica ácida (anti-GAD). De eso él se enteró que no había virtualmente ninguna insulina dejada en mi sistema. Tengo lo que se llama diabetes autoinmune latente del adulto, LADA, la cual es básicamente el tipo 1 de la diabetes, salvo que lo obtuve como adulto de mediana edad, en vez de  como niño, adolescente, o adulto jóven. Mis doctores, y el personal del hospital tenían una actitud extremadamente sana sobre mi ceguera. No cabía duda de que aprendería a encargarme de mi diabetes sin ayuda. La actitud equivalía a: "¡Tío, estás en el ejército. Vas a aprender a encargarte de esto para el momento en que te vayas de aquí!" y lo hice.

Por el momento, utilizo una pluma de la insulina para administrar Novalin 70/30 la insulina dos veces al día, y me hago la prueba glucosa de sangre utilizando un metro parlante de la glucosa de la sangre de tres a cuatro veces al día. Mi A1c, se ha extendido entre 5.6 y 7, y no demuestra hasta ahora ninguna muestra de complicaciones diabéticas.

Encontré desde el principio el apoyo de la Federación Nacional de Ciegos, y el apoyo de la Red de la Acción de la Diabetes que ha sido de ayuda inmensa.

Cabe decir, que toda la literatura de la Red Diabética de la Acción, (DAN, por sus siglas en Inglés), se cubre con la actitud, si se puede, de la Federación Nacional de Ciegos, incorporando su filosofía de que con entrenamiento, y oportunidad, la ceguera se puede reducir al nivel de un fastidio físico. Siendo un miembro de la Federación durante muchos años, estába bien familiarizado con esta filosofía. Pero era más provechoso ver esta filosofía llevada en el reino de la diabetes. La literatura de la Red Diabética de la Acción, DAN, era clara y sucinta, y me dijo a mí virtualmente todo lo que necesitába saber para comenzar.

Complementé esta información provechosa leyendo muchas porciones de información sobre la diabetes en el Internet, en libros del Servicio de Biblioteca para Ciegos y Discapacitados, National Library Service for the Blind and Physically Handicapped, y algunos que compré a través de Amazon.com. Aprendí y aprendí. Cuanto más sabe sobre la diabetes, mejor puede lidiar con la enfermedad. Considero que aquellos quienes tienen como objetivo la "conquista" o la "lucha" de la diabetes, cometen un error; uno no lucha ni conquista la diabetes; uno vive con la diabetes. Sí, puede ser absolutamente un fastidio a veces. Pero, así como la ceguera, eso es todo lo que es para mí, un fastidio. Al estar comprometido en la Red Diabética de la Acción, DAN, intento ayudar a otros a fín de  que ganen este conocimiento y confianza. Ni la ceguera ni la diabetes me han parado del goce de la vida. 

